
— Vos te  figuras qu<z na  me v oy  
a quedar mirando él techo, todo 
2>orque a Macoco se le haya ocu­
rrida irse a Norteam érica a  com­
prar unos cuentos abeerdinangos 
Para la estancia —le dije a Bobbie.

Y  esta casa es regia para un  club.
— Con Ua-ve, che  — susurró Bob­

bie con voz rara porgue tenía 
puesta ¿a máscara antiarrugas.

— Calíate, tic hables que te  vas 
a quedar toda marcada. ¿No te  
resulta brutal? Cuando vuelva  Ma­
caco ¿i negocio v tt a estar m ar­
chando v ien to  en  proa.

—rPo-pa —dijo Bobbie coa. la 
cera dura.
w — P-roo, en popa, tan to da. 
¿Fas andas en barco? Yo tampo- 
-®°* A sí que ¿qué te  importo? Y  no 
*** Heves contra. Cuando me 
contestes m ové Jas vestañas. ¿Qué 
¿e parece mejor? ¿Un club en  e lsó-  
tano o un club en. é l altillo? En 
«« sótano, y a  hay uno. M ejor arri- 

en la azotea. Ixa pestañas da

MONICA

club con llaves
Bobbie se movieran con entusias­
ma. —Bueno, entonces, bárbaro. 
M e gusta algo tétrico, con telara­
ñ a s . . .  Bobbie dejó las pestañas 
tiesas a mitad de camino. —Si, 
cómo te  v oy  a explicar. Encon­
trarse en 2tn  sótano oscuro, no tie ­
n e  gracia, todos los sótanos son 
oscuros. Pero sub ir pilas de  esca­
lones y  m eterte en una cueva. 
¿no te  parece de  lo más teatro de 
vanguardia que hay?

—Van-guar-dsa a  m uer-te  —di­
jo 3a voz saliendo del yeso.

__Fijóte. Los socios entran por
Tu reja del fondo, qpte hace un. rai­

do especial. Eso, no  más, ya  da cli­
ma. Te  imaginas que luces, nada. 
Un farol a vela, y  gradas. Con 
vana llave abren la. reja y  con la 
otra, la  puerta de entrada, que ya  
mandé apolinar,y empiezan a su­
b ir la  escalera de caracol medio 
a  tie n ta s ... ¿Qué divino, no? Se  
tropiezan, se caen unos arriba de 
los otros, se dicen -malas palabras, 
todo eso ayuda. A l  llegar arriba, 
con. la tercera llave, penetran en 
una especie de recodo donde una  
mano negra les saca e l sobretodo, 
los visones, y  entonces pasan al 
bar, íntegro envuelto en hum o que

sale de un aparato estilo James 
Bond. Porque un  bar con verja  
alrededor, ya se -ha visto. Y los 
tipos tomando copas entre e l hu­
mo, que están y  río están, se  ven  
y  no se v en — Eso es original,

—Alér-gi-co —comentó el rostro 
de piedra..

— Y  bueno, que se lleven paszl- 
ILitas. Lo principal es tener dónde 
ir, porque en M ontevideo no hay  
nada, es él plomo. Te digo que  
llenas una función  social. V oy a

— ¿No te  
resultan las balalaikas, che? ¿Estén 
fuera  -de onda? X̂ as pestañas se

calmóte. Peor seria folklore. ¿Sa­
bes cómo Jo v oy  <t lia-mar? Portón 
de San  Telmoi Por los porteños, 
claro.


